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1 .-  LA CONCEPCIÓN PLATÓNICA DE LA REALIDAD (TEORIA  ONTOLÓGICA): LA TEORÍA DE LAS IDEAS  Y EL DUALISMO ONTOLÓGICO


Los temas de la filosofía platónica son muchos y variados (el hombre, la política, la educación, la virtud, el conocimiento, la realidad....), todos ellos están estrechamente entrelazados, formando un sistema en el que cada uno de estos temas remite a los demás. En este sistema, la Teoría de las Ideas es central, es la base, pues todos los aspectos de la filosofía platónica conducen en último término a esta teoría.  Aunque el objetivo de Platón es crear un Estado justo,  es consciente de que este objetivo requiere primero el análisis de otras cuestiones filosóficas básicas: qué es la verdad y cómo puede conocerse. Estas cuestiones tienen como fundamento teórico la teoría de las Ideas.


La necesidad de educar a los gobernantes para que sean justos y gobiernen con justicia implica la posibilidad de enseñar la virtud. Esto requiere que la ética sea una ciencia, es decir,  un conocimiento de algo objetivo (no subjetivo), algo real que tenga carácter universal y permanente, esencial (no meramente particular, cambiante y fenoménico), y un conocimiento necesario, causal (no meramente probable, verosímil, cambiante o relativo). Los juicios de valor que regulan la conducta deben fundamentarse en valores realmente existentes, de validez universal, y no en opiniones y preferencias subjetivas. Palabras como "justicia", "bondad", "belleza" no pueden ser sólo palabras que posean el significado que cada cual quiera darles. Deben representar algo en sí mismas, y no sólo para mí. Este algo en sí, estas realidades objetivas son denominadas Ideas por Platón. A pesar de la importancia de esta teoría, no aparece expuesta de forma sistemática en ningún diálogo, y experimentó una continua evolución y revisión en torno a 4 puntos: qué son las Ideas, la relación Ideas-cosas, relación entre las Ideas, la relación entre Ideas y conocimiento.


En los diálogos de madurez (como la República) se expone la siguiente concepción de las ideas:


1- Las Ideas son entidades independientes de la mente humana. No son representaciones mentales, subjetivas, sino realidades objetivas existentes fuera de la mente humana e independiente de ésta.


2- Son objetos inteligibles. No pueden ser captadas por la sensibilidad. Su conocimiento será racional, no empírico.

3-Son esencias (traducción de eidos), “aquello por lo que una cosa es”.  Tienen el carácter de ser únicas, eternas, incorpóreas, plenas (perfectas), inmutables, verdaderas. Aun siendo la esencia de las cosas, su existencia es trascendente, separada de las cosas. 
Con ello se indica:

- que existen de manera independiente de las cosas sensibles.

- que subsisten por sí mismas.

Como esencias trascendentes que existen de forma independiente a las cosas y subsisten por sí mismas, se dice que cada Idea es una sustancia (ousía,) algo que existe en-sí misma y por –sí misma.

        - que no están en el mundo físico sensible, no son una parte física de las cosas, aun cuando sean su esencia, ni cualidades o características que estén en las cosas. Están en un mundo aparte. Con ello se da una duplicación de la realidad en dos ámbitos que están separados (doctrina conocida como dualismo ontológico): el Mundo Inteligible (llamado también Mundo de las Ideas o “cosmos noetos”) y el Mundo Sensible o Mundo de las Cosas.

Mundo Inteligible y Mundo Sensible no sólo están separados, sino que tienen características opuestas:

· El Mundo Inteligible es el mundo de estas realidades objeto de la razón, perfectas,  incorpóreas, eternas, inmutables, verdaderas. Está compuesto por las Ideas o esencias de los valores (como el Bien, la Belleza, la Justicia...) por las Ideas matemáticas (ejemplo: la Unidad, la Circularidad), por las Ideas de las cosas, y también por los objetos matemáticos, que aun siendo entidades inteligibles inmutables, inmateriales, son copias de las Ideas matemáticas (contienen menos verdad, comparadas con las Ideas).

· El Mundo Sensible es el mundo de las cosas espacio-temporales, sujetas al cambio, al nacimiento y la muerte, a la imperfección, corpóreas y objeto de la sensación. Los dos mundos existen, pero el mundo inteligible es la realidad fundamental, origen del mundo sensible,  por cuyo conocimiento podemos saber realmente qué es y cómo es el mundo sensible.

 Este dualismo ontológico se representa en el símil de la línea, en el libro VI de la República, y en el libro VII en el llamado por la historia de la filosofía “mito de la caverna”: el interior de la caverna es el símbolo del mundo físico, y el exterior de la caverna el símbolo del mundo inteligible.

4- Dado el dualismo ontológico, Platón necesita explicar la relación entre Ideas y cosas:

- desde el punto de vista de las cosas, la relación es de participación o imitación del mundo de las Ideas. El mundo sensible tiene ser (esencia y existencia) y se puede comprender en la medida en que participa o imita al mundo de las Ideas (tal como aparece en el símil del Sol  en el libro VI de la República, y en el mito de la caverna del libro VII). Las cosas son copias o imitaciones de las Ideas.

- desde el mundo de las Ideas, la relación es de presencia. También se dice que las Ideas son causas de las cosas, no en cuanto que las producen (no como causas eficientes), sino en cuanto son esencias y modelos o paradigmas  del mundo sensible. Por eso, la “pérdida” de realidad, de verdad o inteligibilidad de las cosas, reducidas a simple reflejo o imitación de las Ideas. 

5-Respecto a la relación entre las Ideas, el mundo de las Ideas está constituido por una multiplicidad de Ideas de las diversas realidades corpóreas, Ideas matemáticas, Ideas de valores estéticos, Ideas de valores morales. Platón concibe este mundo como un sistema organizado y ordenado jerárquicamente, en el que las Ideas inferiores implican a las superiores, es decir, participan de ellas, hasta llegar a la Idea que se halla en el vértice de la jerarquía ( el Bien)

 La jerarquía se establece en orden del grado de abstracción de cada Idea: cuanto más general o abstracta sea una Idea (es decir, cuanta más pluralidad participe de ella) más perfecta es. Así, la Idea de Perro es inferior a la de Cánido y ésta a la de Animal, que está por debajo de la de Ser Vivo y ésta a su vez de la Idea de Ser. Para Platón el concepto más abstracto es el de Bien, un concepto que escapa a cualquier definición, por lo que las aproximaciones de Platón a esta entidad se hacen frecuentemente a través de símiles.

 .

La Idea de Bien ocupa la cúspide del mundo inteligible. La Idea de Bien el principio (la causa) última de la realidad sensible e inteligible (del existir y de la esencia) y del conocimiento del mundo inteligible (y por ende, del mundo sensible). El Bien, dice Platón, es la causa de la verdad (o inteligibilidad) y de la Ciencia (conocimiento verdadero), se eleva por encima de las esencias que son las Ideas (el Bien es algo que trasciende la propia esencia).

Por debajo de la Idea de Bien están la Idea de Ser, la Belleza, la Verdad y la Justicia. Por debajo, otras Ideas morales, más abajo aún las Ideas matemáticas y las Ideas de los objetos.

 Esta jerarquía y la importancia de la Idea de Bien aparecen de manera clara en el diálogo La República en el símil del sol y el símil de la línea (ambos del libro VI), y en el mito de la caverna (Libro VII) 

En el símil del sol, Platón compara la acción del Bien con la acción del sol: la Idea de Bien da realidad e inteligibilidad a todo de manera similar a como el sol emana luz y permite la visión de las cosas y la generación de ellas.

 En el símil de la línea, se nos dice que los niveles en el conocimiento se corresponden con los grados en el nivel de realidad. El nivel de conocimiento más alto se corresponde con el grado de realidad más importante: la Idea de Bien. 

La comparación  del Bien con el sol aparece de nuevo en el mito de la caverna. El sol del exterior de la caverna (la Idea de Bien) es la causa de todo lo que existe en el exterior  y de que pueda ser visto (la Idea de Bien es la causa del ser y de la cognoscibilidad del mundo inteligible), y en cierto modo, causa de todo lo que había en el interior de la caverna (la Idea de Bien es la causa última del mundo sensible). 


6- Finalmente, en cuanto a la relación Idea y conocimiento (tal como aparece en el símil de la línea y en el mito de la caverna del diálogo La República) las Ideas son el referente del concepto, son el objeto de la definición y constituyen el objeto del conocimiento científico, de la verdadera ciencia (Dialéctica o Filosofía) tras seguir un proceso o método distinto de otros (también denominado dialéctica o proceso dialéctico). Llegar a obtener la Dialéctica  supone la renuncia a los sentidos como fuente de conocimiento, el control de las pasiones y la ejercitación previa en la razón  discursiva (razonamiento, pensamiento discursivo o dianoia) de las Matemáticas.


En los diálogos de vejez Platón somete a crítica su propia teoría, se plantea si existen Ideas de cosas pequeñas, poco importantes, incluso de cosas despreciables (como la suciedad), revisa la relación de las Ideas entre sí, y la relación de las Ideas y los números.

2.- - LA CONCEPCIÓN PLATÓNICA DEL SER HUMANO (ANTROPOLOGÍA PLATÓNICA): EL CUERPO Y EL ALMA (DUALISMO ANTROPOLÓGICO) Y LA TEORÍA TRIPARTITA DEL ALMA


El programa platónico de educación de los futuros gobernantes en la Filosofía cuenta con varios presupuestos: la teoría de las ideas y la teoría del conocimiento. Pero ésta y la práctica política que resulte de la educación  presuponen una concepción del ser humano, una antropología, en especial una doctrina del alma. De modo que la antropología platónica (su teoría del alma) se convierte en la columna vertebral de su programa educativo.  


La antropología platónica es dualista, mantiene la existencia de dos principios con características y destinos distintos en consonancia con su ontología: el alma (un elemento suprasensible, afín a las Ideas) y el cuerpo (un elemento del mundo sensible). Puesto que el ser humano es resultado de dos elementos distintos, es necesario atender a la naturaleza del alma y explicar la relación entre cuerpo y alma

2.1- LA NATURALEZA DEL ALMA.  EL ALMA TRIPARTITA


El alma para Platón procede del Mundo Inteligible, pertenece, por tanto, al mundo de las Ideas. Es inmaterial, inmortal, transmigra de unos cuerpos a otros, y además de principio vital (anima y mueve al cuerpo, de por sí inanimado), es principio de conocimiento. Pero, como aparece en los diálogos de madurez como La República y Fedro, es también fuente de pasiones, en conflicto con la razón. El conflicto entre la razón y las pasiones propias del alma aparece en la teoría del alma tripartita. Platón distingue tres partes en el alma que representan los distintos aspectos de las actividades psicológicas del hombre y de las motivaciones humanas que luchan entre sí: los apetitos, las pasiones y la razón.

 La imagen del alma tripartita aparece en el mito del carro alado  en el diálogo Fedro, en el que describe metafóricamente al alma humana como un carro alado tirado por dos caballos (uno bueno y otro malo) y conducido por un auriga, elementos que simbolizan las tres partes del alma:


- alma concupiscible o apetitiva (caballo díscolo, epithymia). Representa los apetitos, los deseos irracionales y la búsqueda del placer. Es fuente de pasiones innobles. Tiende a sentirse unida con lo que el cuerpo reclama. En el diálogo Timeo la situará en el abdomen.


- alma irascible (caballo dócil, thymos). Representa el ánimo, el coraje y la fuerza. Es fuente de nobles pasiones. Su tarea consiste en no dejarse arrastrar por el alma apetitiva y seguir las órdenes del alma racional. En el diálogo Timeo la situará en el tórax.

- alma racional (auriga del carro, nous, logos). Es fuente de conocimiento, y debe ser quien guíe la conducta humana. Según el diálogo Timeo, se localiza en la cabeza y ha sido creada directamente por el Demiurgo con los mismos elementos que el Alma del Mundo. Se afirma así su inmortalidad y su carácter "divino", es decir, su similitud con el mundo de las Ideas, lo que le da la posibilidad de conocerlas.  

Todos los hombres tienen esta estructura tripartita, aunque en cada uno predomina una de las tres partes.

 2.2.-EL SER HUMANO COMO LA UNIÓN DE ALMA Y CUERPO. LA RELACIÓN ENTRE ALMA Y CUERPO.

El ser humano es explicado por la unión de alma y cuerpo. El alma es su principio inmaterial, divino, que nos vincula con el mundo de las Ideas. El cuerpo es el elemento material, que nos vincula a la realidad sensible. Aunque el ser humano  es la unión de alma y cuerpo, se define esencialmente por su alma: la naturaleza del ser humano viene determinada por la naturaleza de su alma. No obstante, y aunque haga una distinción esencial entre el alma y el cuerpo, Platón no niega la influencia que el cuerpo puede ejercer sobre el alma, pues admite que una mala formación física y los hábitos corporales viciosos pueden ejercer una pésima influencia y llevar al alma a la esclavitud, al servicio del cuerpo.

Desde su concepción dualista del ser humano, cuerpo y alma son principios no sólo  distintos, sino  opuestos: la unidad que forman es problemática y accidental, antinatural para el alma, que se encuentra en el cuerpo como en una tumba o una cárcel, un lugar de expiación. Para entender bien la unión de alma y cuerpo hay que entender: 


- la preexistencia del alma con respecto al cuerpo, en el mundo de las Ideas.


- la caída del alma en el cuerpo.


- la inmortalidad del alma.

- la purificación del alma a través del conocimiento. El destino del alma es estar contemplando el mundo de las Ideas.


- la  transmigración del alma (en el mito del carro alado de Fedro, y en el mito de Er de La República).


El alma, antes de su unión con el cuerpo, existía en el mundo suprasensible, contemplando lo más posible las Ideas. El origen del hombre es interpretado como una caída del alma cuando ésta, arrastrada por el deseo, se precipita en el mundo corpóreo. Se trata de un suceso antinatural y violento. La vida humana a la que da origen el alma al caer resulta moralmente más perfecta en la medida en que haya contemplado más la verdad, y el alma sepa escoger mejor. 


La responsabilidad de la vida del ser humano es una idea central en Platón: los modelos de vida que se eligen, y en los que forzosamente uno permanece, no son otra cosa que la esencia y el carácter de cada hombre. Escogemos mal por falta de conocimiento, pero debemos, una vez que el alma ha caído en el mundo sensible, desarrollar al máximo las posibilidades de conocimiento de la verdad con las que nacemos. De no ser así, a la muerte le espera el juicio al alma, que es inmortal, con su consiguiente recompensa o castigo. El destino del alma depende de su elección, determinada por las experiencias de su anterior existencia.


 La reencarnación (metempsicosis) en otro cuerpo se corresponde con el nivel de conocimiento que adquirió el alma en el mundo de las Ideas y el que ha ejercitado en su unión con el cuerpo. Los ciclos de reencarnación tienen como finalidad que el alma pueda regresar a su lugar originario, el Mundo Inteligible, y cumplir su  destino, la contemplación de las Ideas, hacerse semejante a la divinidad.  Puesto que el cuerpo no permite entrar en posesión de las Ideas, el alma debe abandonar lo transitorio del mundo sensible, debe purificarse del contacto con el mundo sensible siguiendo un proceso de elevación racional hasta el supremo conocimiento de lo Inteligible; la Dialéctica o Filosofía. Este proceso racional  es imposible de seguir si no se dominan las pasiones y se  renuncia al mundo de los sentidos.  El conocimiento racional de lo Inteligible como purificación es también un  proceso de conversión moral, pues conociendo es como el alma consigue sabiduría y virtud, ya que supone haberse liberado de la servidumbre de las pasiones y de las cadenas de lo sensible, pese a estar encerrada en el cuerpo. Se trata de un proceso activo, no de una contemplación estática de la verdad. 

En el diálogo La  República aparece minuciosamente descrito en el mito de la caverna el proceso de  conocimiento como purificación, ascensión en el proceso racional y en virtud.

2.3.-  EL CONOCIMIENTO HUMANO. (Epistemología)


La justicia de la polis depende del grado de conocimiento del Bien que obtengan los futuros gobernantes. Analizar el  conocimiento en Platón supone tratar tres aspectos relacionados entre sí:


- ¿Por qué es posible llegar al conocimiento de las Ideas, y en su cúspide, al conocimiento del Bien, si las Ideas no están en el mundo sensible? Responder a esto supone hablar de los fundamentos del conocimiento de las Ideas (y del Bien).


- ¿Qué tipos de conocimiento existen? Platón considera que existen diversos grados de conocimiento, de acuerdo con los tipos de realidad.


- ¿Qué camino se recorre para llegar al conocimiento de las Ideas? La respuesta a esta pregunta supone hablar de  la dialéctica (como proceso racional y como ciencia) y del Eros o Amor platónico.

2.3.1-FUNDAMENTOS DEL CONOCIMIENTO Y EL CONOCIMIENTO COMO RECUERDO DE LA VERDAD. 

La teoría de las Ideas plantea un grave problema: ¿Cómo es posible para el ser humano conocer las Ideas, si pertenecen a otro mundo?  La posibilidad del conocimiento es explicada en Platón a partir de cuatro tesis:

- existe una realidad en el ser humano que es afín al mundo de las Ideas y  permite entrar en contacto con ellas: el alma. Los sentidos no pueden conectar con lo suprasensible


- entre Ideas y cosas hay una relación. Las cosas imitan o participan de las Ideas, y sirven de ocasión para que el alma ascienda hasta el conocimiento de las Ideas. 

- El mundo de las Ideas presenta una organización, por la cual se puede ascender hasta la Idea de Bien.

-  Se concibe el conocimiento como recuerdo de la verdad contemplada. Para Platón conocer es recordar. Esta última tesis es central, pues el resto de las tesis se integran en ella.

La anámnesis o recuerdo explica la raíz o posibilidad del conocimiento de las Ideas, porque explica que el conocer se hace posible en la medida en que tenemos en nuestra alma una intuición originaria de lo verdadero que sólo tenemos que recordar.La teoría de la reminiscencia defiende una visión innatista del conocimiento: cuando conocemos una verdad no estamos aprendiendo algo nuevo sino que nuestra alma recuerda una verdad a la que tuvo acceso antes de encarnarse, cuando estaba contemplando el mundo de las Ideas. Cuando se encarna, con la caída olvida todo lo referente al mundo de las Ideas contempladas. Pero el olvido no es total ni definitivo. El contacto con las cosas, que imitan a las Ideas, despierta en el alma el recuerdo de lo que ya conoció, la cual puede volver a reconstruir sus anteriores conocimientos mediante el raciocinio, superando las sensaciones y desprendiéndose de la cárcel del cuerpo a través de la práctica de la virtud. Cuanto más recuerda el alma, más conoce, y más posibilidades tiene de ascender en el conocimiento y purificación para la elección de una mejor vida en la siguiente reencarnación.

2.3.2- LOS NIVELES DE CONOCIMIENTO Y LA DIALÉCTICA 

En clara correspondencia con el dualismo ontológico, Platón establecerá un dualismo epistemológico: el conocimiento propiamente dicho, denominado conocimiento científico (episteme), se corresponde con el ámbito de lo Inteligible, y el ámbito de la opinión (doxa) se corresponde con el ámbito del mundo sensible. En el diálogo de La República se delimita  la contraposición entre los dos mundos platónicos, los niveles de conocimiento que podemos tener de cada uno y el proceso que se debe seguir para alcanzar el Mundo Inteligible. Son especialmente importantes dos descripciones en donde aparecen en relación la ontología y la epistemología platónicas: el símil de la línea en el Libro VI (509 d-511 e) y el mito de la caverna en el libro VII (514 a-517 c).

2.3.2.1.- El símil de la línea


Mediante el símil de la línea Platón establece una clara relación entre Ontología y Epistemología, y pretende comunicarnos cuatro ideas importantes:

· Existen cuatro grados de realidad, que van de menor a mayor grado de verdad o inteligibilidad: las imágenes, los seres naturales y cosas artificiales, los objetos matemáticos y finalmente las Ideas.

· Existen cuatro grados de conocimiento escalonados de menor a mayor grado de claridad y certeza: la imaginación, la creencia, el pensamiento y la inteligencia.

· Entre niveles de realidad y niveles de conocimiento existe una correspondencia: cuanto más real, verdadero es un objeto, más claro y cierto es el conocimiento que podemos obtener de él y viceversa.

· En su ascenso gradual hacia las Ideas el alma debe recorrer todos los grados del ser, ascendiendo desde las imágenes hasta las Ideas, pasando por los dos intermedios (objetos físicos y matemáticos).


En el símil de la línea Platón establece los NIVELES de conocimiento en relación con los grados de realidad, representándolos sobre una línea cortada en segmentos.


Platón nos pide que nos representemos una línea y la dividamos en dos partes desiguales: la parte inferior representa el mundo sensible, o género de lo visible. La parte superior representa el Mundo Inteligible o género de lo inteligible, que es imitado por el primero. Las dos partes son desiguales porque ontológicamente no tienen la misma importancia: el Mundo inteligible es más importante que el sensible (al ser inteligible es más verdadero).

A continuación hay que dividir el segmento del mundo sensible en dos partes desiguales (por la menor entidad, inteligibilidad, de la porción más pequeña):

· La inferior se corresponde a lo que llama las imágenes, que son simples reflejos, sombras o apariencias deformadas de los objetos físicos. Platón dará también un significado metafórico a las imágenes: es toda la información que nos llega no por la observación directa de la realidad, sino mediante lo que nos dicen otros. “Me han dicho que dijeron” sería un ejemplo claro de esta realidad inferior.

· Por encima de esta parte estarían los seres naturales y artificiales, los objetos físicos, copias del Mundo Inteligible. 

Imágenes y objetos físicos conforman el Mundo Sensible. De los dos subgrados, el de las imágenes es menos real y auténtico que el de los objetos, contiene menos verdad [ver el concepto “Verdad”]

Respecto al segmento del Mundo Inteligible, hay que dividirlo también en dos partes desiguales (por la menor entidad, inteligibilidad, de la  porción más pequeña):

· La parte inferior se corresponde a los objetos o entidades matemáticas, tales como los triángulos, los círculos....y otros objetos investigados por los matemáticos, caracterizados por ser inmateriales, abstractos, inmutables y sólo accesibles a la inteligencia. Estos objetos matemáticos son más reales (verdaderos) que las cosas del mundo sensible, pues son eternos e inmutables, pero al ser copias de las Ideas, son menos reales que éstas (por ejemplo, los círculos inteligibles copian la Idea de Circularidad).

·  El segmento superior corresponde finalmente a las Ideas o esencias, que representan el grado superior de realidad o autenticidad (verdad).

Objetos matemáticos e Ideas conforman el Mundo Inteligible, siendo los objetos matemáticos menos reales y auténticos (menos inteligibles, menos verdaderos) que las Ideas.


Platón establece a continuación un paralelismo entre los anteriores grados de realidad (en cuanto a su verdad o inteligibilidad) y la existencia de distintos tipos o niveles de conocimiento (en cuanto a  claridad), de modo que cuanto más verdadero es un objeto (más participa de la verdad), más claro es su conocimiento (más participa de la claridad), y cuanto menos participa de la verdad (más oscuro es el objeto), menos participa de la claridad (más confuso es el conocimiento).


A la parte de la línea  relativa al mundo sensible le corresponde el nivel de conocimiento llamado por Platón Opinión (doxa). La opinión es el estado mental en que se encuentra el hombre que sólo contempla el mundo sensible. Pero como existen dos grados de realidades sensibles, 

existen dos tipos, niveles, de opinión ( como proceso y estado mental): 

· la imaginación o conjetura (eikasia) que establecemos a partir de las imágenes de las cosas físicas. Es el nivel más bajo, confuso, de conocimiento, totalmente engañoso.

· La creencia (pistis) que establecemos a partir de la percepción de los objetos. Se trata de un estado mental más claro que el anterior, pero sigue siendo opinión. Este grado de conocimiento corresponderá a la Física, la cual no es ciencia para Platón.

A la parte de la línea relativa al Mundo Inteligible le corresponde el nivel de Conocimiento científico (episteme) o conocimiento propiamente dicho. El conocimiento es el estado mental de aquel que contempla el Mundo Inteligible. Como en este ámbito existen dos grados de realidades inteligibles, también hay dos tipos, niveles de conocimiento (como proceso y estado mental):

· la razón (razonamiento) discursiva o pensamiento ( dianoia), el estado mental de aquel que investiga los objetos matemáticos, entes inteligibles inferiores a las Ideas. Este nivel de conocimiento es propio de las Matemáticas como ciencia. Es un nivel de conocimiento más claro que la opinión, pero más confuso que el conocimiento de las Ideas.

· La  inteligencia pura o conocimiento intuitivo (noesis), el estado mental de quien contempla las Ideas, y representa el nivel de conocimiento más claro, la Ciencia suprema: la Dialéctica o Filosofía. 

La relación entre la realidad y su verdad, y el conocimiento y su claridad  en el símil de la línea quedaría de la siguiente forma:

	TIPO DE REALIDAD
	VERDAD / OSCURIDAD ( NO VERDAD)
	CLARIDAD EN EL CONOCIMIENTO/ CONFUSIÓN EN EL CONOCIMIENTO
	NIVEL DE CONOCIMIENTO (PROCESO Y ESTADO MENTAL), GRADO DE CONOCIMIENTO



	IDEAS
	VERDAD ABSOLUTA, AUSENCIA TOTAL DE OSCURIDAD
	CLARIDAD ABSOLUTA, AUSENCIA TOTAL DE CONFUSIÓN


	INTELIGENCIA O  NÓESIS (PROCESO DIALÉCTICO O DIALÉCTICA).  CIENCIA DIALÉCTICA O FILOSOFÍA



	OBJETOS MATEMÁTICOS
	OSCURIDAD RELATIVA,

VERDAD RELATIVA  
	CONFUSIÓN RELATIVA,

CLARIDAD RELATIVA 


	PENSAMIENTO DISCURSIVO O DIANOIA (PROCESO DISCURSIVO). CIENCIAS MATEMÁTICAS.



	OBJETOS FÍSICOS, SENSIBLES
	VERDAD MUY RELATIVA,

OSCURIDAD RELATIVA 
	CLARIDAD MUY RELATIVA, CONFUSIÓN RELATIVA
	 CREENCIA O PISTIS, GRADO DE OPINIÓN (DOXA, NO CIENCIA) “CONOCIMIENTO” FÍSICO.



	IMÁGENES
	OSCURIDAD, VERDAD MUY, MUY RELATIVA
	CONFUSIÓN ABSOLUTA,

CLARIDAD CASI INEXISTENTE.
	CONJETURA, IMAGINACIÓN  O EIKASIA. GRADO DE OPINIÓN MÁS BAJO (DOXA, NO CIENCIA).


2.3.2.2..- El mito de la caverna


El mito de la caverna es una alegoría acerca de la educación del filósofo: la adquisición del conocimiento y las virtudes que lo capacitan para ser un buen gobernante. Como una representación simbólica de la educación del futuro gobernante, nos habla tanto de la fase teórica de la formación (adquisición de conocimientos y de virtudes) como de su fase práctica (puesta en práctica de o aprendido gobernando a otros).

 El mito de la caverna aparece en el principio del libro VII de la República. Platón acaba de desarrollar el símil de la línea (libro VI) para explicarnos los niveles de conocimiento en relación con los grados de realidad. El mito de la caverna es otra explicación metafórica para que nos representemos la ascensión que debe llevar a cabo el alma desde el nivel más bajo de realidad y de conocimiento hasta el más alto. 

Como en el símil de la línea, con el que guarda mucha relación, en el mito de la caverna aparece la correspondencia entre Ontología y Epistemología, entre grados  de realidad y niveles de conocimiento (lectura óntico-epistemológica del mito). Por ello,  el mito de la caverna quiere transmitirnos las cuatro ideas básicas del símil de la línea, y además se da un especial relieve a la Idea de Bien (simbolizada en el sol) 

Aparte de los elementos onto-epistemológicos, aparecen dos más: el alma y su purificación (lo cual permite hacer una lectura antropológica del mito), y la finalidad del conocimiento del Bien: llegar a ser un buen gobernante (lo cual permite hacer una lectura ético-política del mito). Por eso, si tuviéramos que realizar una síntesis del pensamiento de Platón, ésta la realizó el mismo Platón en su mito de la caverna.


Para que comprendamos la diferencia entre el alma antes de conocer el Bien y  después de su conocimiento, Platón nos propone que nos representemos una escena que va describiendo y que se corresponde con el  proceso largo y costoso que supone la ascensión en el conocimiento del Bien. Este largo proceso de ascensión en el conocimiento partiendo desde lo sensible  hacia el Bien recibe también  en Platón el nombre de dialéctica. Nos pide Platón que nos imaginemos una caverna subterránea que tiene su entrada abierta a la luz del exterior. La caverna representa al mundo sensible y el exterior al mundo inteligible. La luz del exterior representa la verdad del mundo inteligible.

 En el fondo de la caverna viven unos seres humanos que desde niños han estado sujetos por cadenas, sin posibilidad de levantarse, de verse a sí mismos o a sus compañeros, pues no pueden ni girar la cabeza. En esta situación, sólo pueden ver la pared de fondo de la caverna. Por encima de ellos y a sus espaldas, hay un tabique con un camino detrás, por donde pasan hombres llevando estatuas, representaciones de animales y otros objetos que aparecen por encima del borde del tabique. Más arriba aún está la luz de una hoguera, en la parte alta de la caverna. La luz de esta hoguera proyecta la sombra de los objetos que se asoman por encima del tabique, y eso es lo único que pueden ver los prisioneros encadenados en el fondo de la caverna: sombras de objetos físicos  y sombras de ellos mismos. Además,  sólo escuchan ecos de voces.

Estos prisioneros encadenados representan a las almas sin educar, que permanecen  atadas a los sentidos y a las pasiones, viendo sólo sombras de realidad (el grado más bajo, más oscuro o menos verdadero de realidad) y oyendo ecos de la verdad. Su nivel de conocimiento es el más confuso: la conjetura o imaginación, “confirmada” con sofismas. E igual que los prisioneros no pueden verse a sí mismos ni a sus compañeros, los seres humanos sin educar no pueden ver que su parte esencial es su alma, creen erróneamente que es el cuerpo y viven esclavizados a él.

Platón continúa su relato pidiéndonos que nos representemos el caso de  la liberación de las cadenas de uno de estos prisioneros y la curación de su ignorancia.  Con ello simboliza la educación: dominio de las pasiones que atan al alma al cuerpo, liberación de los sentidos que nos encadenan a la opinión y una curación de la ignorancia en cuanto ascenso en el conocimiento de la realidad, un ascenso por los niveles del conocimiento que habían aparecido en el símil de la línea. El conocimiento como purificación moral y acercamiento a la verdad aparece simbolizado en las dos frases (liberación de las cadenas y curación de la ignorancia).

En todo el proceso de ascenso por el interior de la caverna, por una escarpada y empinada cuesta,  los ojos del prisionero tienen que acostumbrarse a un grado de luz, de claridad, cada vez mayor. Es decir, en el proceso de ascenso en el conocimiento de  los grados de realidad del mundo sensible hacia el mundo inteligible (proceso dialéctico o dialéctica), un proceso difícil, el alma tiene que acostumbrarse a un grado mayor  de verdad (de realidad) y por tanto, a un nivel más claro de conocimiento. Tardará tiempo en poder ver los objetos físicos iluminados por la hoguera, es decir, el alma tardará en poder tener una creencia mejor fundamentada sobre el mundo sensible y abandonar las conjeturas.

Si persevera en su ascenso, siempre guiado por quien le liberó, a pesar el miedo y de la irritación por cómo se ve tratado, el  prisionero podrá salir al exterior de la caverna. Es decir, si el alma persevera en su conocimiento y en su conversión moral, podrá acceder al mundo inteligible.

Una vez fuera de la caverna, tendrá los ojos cegados por la luz, y no podrá ver lo que hay en el exterior directamente: sólo podrá ver las sombras y los reflejos de los objetos que hay en el exterior. Es decir, una vez liberada el alma de los sentidos, abandonada la opinión y con sólo el ejercicio de su razón, ésta no podrá de entrada ver todas las realidades del mundo inteligible. Al principio tiene que ejercitarse en la dianoia, que se apoya en imágenes cuando trata sobre los objetos matemáticos.

Después, el prisionero, lentamente y con esfuerzo, podrá ver los objetos del exterior,  después el cielo de noche, hasta que finalmente podrá mirar directamente el sol tal cual es, no en ninguna imagen ni reflejo. Es decir, el alma, con su parte racional y  después de la dianoia,  podrá llegar al estado de inteligencia pura o conocimiento intuitivo, y  realizar la fase ascendente de la dialéctica (del proceso racional de conocer las Ideas): desde las hipótesis, ascender al principio incondicionado que es la Idea de Bien. 


Tras contemplar el sol, el prisionero liberado concluirá que el sol es la causa por la que existe el exterior y el interior de la caverna, y por la que pueden ser vistos. Es decir, tras la fase ascendente de la dialéctica, la razón  lleva a cabo la fase descendente de la dialéctica como proceso racional del conocimiento de las Ideas: desde la Idea de Bien, realizar la visión sinóptica de todo el mundo inteligible, y con ello, del mundo sensible. La conclusión a la que se llega con la Ciencia suprema (Dialéctica o Filosofía) es que  la Idea de Bien es la causa del ser y de inteligibilidad (verdad)  de toda la realidad: todo es lo que es gracias a la Idea de Bien, y puede ser conocido(es inteligible) en lo que es gracias a la Idea de Bien.


Si el prisionero, tras contemplar el sol del exterior, tuviera que volver al interior de la caverna, sus ojos tendrían que acostumbrarse otra vez a la oscuridad que allí reina. Y si intentara hablar con sus antiguos compañeros de prisión, no sería comprendido, sería objeto de burla. Y si intentara liberar a alguno de ellos y lo pudieran coger, seguramente lo matarían si pudieran. Platón hace con ello referencia a la fase práctica de la educación de los filósofos como futuros gobernantes. Tras la obtención de la Dialéctica como Ciencia suprema, los filósofos deben ejercitarse en el gobierno de los demás, entre cuyas tareas está la educación, y tendrán que acostumbrarse de nuevo a estar en el mundo de la opinión, donde todo es confusión, donde reina la  oscuridad (la falta de verdad o inteligibilidad), entre personas que nunca han conocido el Bien, que viven atadas a sus pasiones y a sus conjeturas. Con la alusión a la posibilidad de ser matado en el intento de liberar a otros prisioneros, Platón recuerda lo que le pasó a Sócrates, el “tábano” de Atenas que trató de educar a todos los que quisieron oírle, y terminó condenado a beber la cicuta.

3.- ÉTICA Y POLÍTICA. LA VIRTUD DEL ALMA Y EL ESTADO JUSTO.


La preocupación política de Platón es respuesta a la situación ateniense y al pensamiento que le servía de presupuesto (sofística). La solución a los problemas viene dada por un nuevo orden político y ético fundamentado en las Ideas como valores morales objetivos cuyo conocimiento capacita para ejercer el poder,  y en  la capacidad del alma de ciertos individuos para conocer las Ideas. Para Platón hay una relación profunda entre la virtud del individuo, su bien y felicidad, y la virtud del Estado y el bien del Estado: en la línea socrática, el hombre no es sólo un individuo, sino que es un ciudadano, y es en el contexto de la polis donde el individuo encuentra los medios para conseguir la virtud y la felicidad (eudaimonia). Una polis será justa si sus miembros son virtuosos, y unos ciudadanos son virtuosos si la polis es justa. Por eso, la constitución de un Estado justo requiere conocer qué tipos de virtudes existen, qué virtudes puede desarrollar cada ciudadano  con la  educación y con un régimen de vida específico; y qué beneficio puede aportar cada uno a la polis, marcando así la estructura social   y el régimen de gobierno adecuado. Esta relación entre alma y Estado está en la base del diálogo La República.

3.1- LA VIRTUD


En la línea socrática, la virtud se define como la perfección del alma, tiene un significado moral. La virtud es el estado de perfección que le corresponde al alma en función de su propia naturaleza. En este sentido, la virtud supone la salud del alma y su purificación, al reprimir las pasiones inferiores y preparar al alma para la contemplación del mundo inteligible.

En los diálogos de madurez, como el alma humana es tripartita, Platón concibe que a cada parte le corresponde una virtud específica:


- al alma racional la sabiduría o prudencia, el conocimiento de los fines verdaderos de la conducta humana. Es conocimiento de lo que se debe hacer en cada ocasión para procurar el bien en la propia vida y el bien colectivo. Ya que con esta parte del alma se accede al conocimiento del Bien, el alma racional que se haga sabia será la mejor capacitada para actuar de acuerdo al Bien. (la virtud como sabiduría tiene una clara influencia socrática).

- al alma irascible le corresponde la virtud de la valentía, la disposición de la voluntad para realizar la conducta que la prudencia enseña como adecuada en cada momento. Esta realización pasa muchas veces por la renuncia a placeres y beneficios propios. Un alma irascible valiente sabe que es la razón quien debe gobernar la vida humana, y no los apetitos.


- al alma concupiscible le corresponde la moderación, la disposición moderada de los apetitos que le permite al alma no ser perturbada. Un alma concupiscible es moderada cuando deja a la razón guiar la conducta humana


 Puesto que el alma debe presentar unidad en su funcionamiento, tendríamos la virtud de la justicia, considerada la virtud fundamental como armonía de todas las partes del alma con vistas a conseguir el fin verdadero de la conducta humana: la felicidad. La justicia o armonía surge en el alma cuando cada parte hace lo que le es propio, de tal manera que dominen o sean dominadas entre sí conforme a naturaleza. Así, la justicia en el individuo es el gobierno de la razón sobre el apetito con ayuda del ánimo o voluntad.

Platón considera que las virtudes del alma sólo pueden conseguirse dentro de una polis justa, lo que pone de manifiesto la clara relación entre ética y política.

3.2- LA ORGANIZACIÓN SOCIAL Y POLÍTICA: LA UTOPÍA PLATÓNICA O LA POLIS IDEAL


El planteamiento de Platón sobre el Estado justo tiene tres presupuestos, que aluden a los aspectos más importantes de la teoría política de Platón:

· El gobierno debe estar basado en el conocimiento del Bien. Sólo pueden ser gobernantes justos y buenos quienes hayan conocido la Justicia en sí y el Bien en sí. Este principio sienta las bases del gobierno de los filósofos, la aristocracia de los mejores en virtud y saber como el único régimen político totalmente justo, y permite entender la clasificación de los regímenes en base a quién accede al poder.

· Se debe impedir que los gobernantes malos o incapaces puedan acceder al poder y ocasionar daño. El gobernante debe:

1º- estar capacitado por la naturaleza de su alma para ello. Debe ser un alma en la que predomine la parte racional.



2º- debe haber sido educado hasta que llegue al conocimiento y ejercicio del Bien. Este principio sienta las bases del modelo educativo y el régimen de vida que establece Platón en su polis ideal.

-    El Estado se sostiene no sobre la base del interés particular, sino sobre la    complementariedad de necesidades y capacidades. El Estado es algo natural, porque el hombre no es un ser autosuficiente, es ya necesariamente social por nacimiento, y para alcanzar la felicidad debe vivir bajo una organización política justa, que haga posible su felicidad. Ya que no todos los individuos son iguales por naturaleza, la sociedad debe estratificarse atendiendo a las necesidades de la población y a las capacidades de sus componentes, para que el Estado sea justo y los ciudadanos puedan alcanzar la felicidad. Este principio sienta las bases de la estructura tripartita del Estado, en correspondencia con la estructura tripartita del alma.
3.2.1- El modelo ideal de un Estado justo: El Estado tripartito gobernado por filósofos.


La finalidad del Estado justo es hacer feliz al ser humano, encaminándolo hacia la virtud. El Estado Ideal sería aquél  en que esto es posible, y para ello el Estado se compondrá de tres clases sociales, a imitación de las tres partes del alma. La estratificación social integra a cada individuo en una única clase social  atendiendo a sus dotes naturales (a las dotes de su alma), para que cumpla únicamente una función, aquella para la que ha nacido. Esta estratificación permite así que surja la justicia o armonía perfecta entre las partes, una armonía entre los que deben gobernar (los filósofos) y los que deben obedecer (los guardianes y los productores)

Tipos de almas          función                   clases sociales                 virtudes

racional                      gobierno                  gobernantes                    sabiduría-prudencia

irascible                     defensa                     guerreros                        fortaleza-valentía

concupiscible             producción          agricultores y artesanos       templanza


Un Estado es justo (como el alma es justa) cuando presenta armonía en su funcionamiento: cuando cada clase social hace lo que le corresponde, de acuerdo a sus capacidades y educación, y no trata de hacer otras cosas.


Los regímenes políticos de los Estados podrán clasificarse de más o menos justos dependiendo de cómo se alejen de la organización ideal. Así, los regímenes posibles, teniendo en cuenta el justo, son:


- Monarquía o aristocracia. Gobierno de los mejores desde el punto de vista moral e intelectual. Se trata del gobierno de los filósofos. Rigen conforme a la prudencia y con justicia, pues tienen una visión del Bien total del Estado, y no el de determinados grupos sociales .Es el único régimen justo.


- Timocracia. Gobierno de los más fuertes, de los guardianes. En él no mandan los mejores, sino los más ambiciosos y guerreros, más amigos de la guerra que de la buena gestión política pacífica.


- Oligarquía. Gobierno de los productores que han llegado a hacerse más ricos y poderosos, los que están a la caza de puestos y riquezas


- Democracia. Gobierno del pueblo, cuando el pueblo llano expulsa a los ricos del poder y permite una libertad inmoderada, que a menudo supone el desprecio de las leyes. La falta de una autoridad rígida que domine a los demás y el hecho de que todos se consideren igual supone, con frecuencia, la perversión del orden social y de la fuerza. Es el modelo de régimen político “carnaza” para todo tipo de opiniones


- Tiranía. Gobierno del más inmoral por degeneración de la democracia. La necesidad de líder es lo que justifica que el pueblo demande un tirano. Pero este suele embriagarse fácilmente de poder y, en la práctica, hace surgir la mayor de las esclavitudes. Es la ruina y degradación del Estado, la peor forma de gobierno

3.2.2- La vida en la polis ideal: educación y régimen de vida como garantes de la creación y del mantenimiento de la justicia.

 Puntos claves en la organización justa del Estado son la educación, que se convierte en método y garantía de la organización social, y el régimen de vida que corresponde a cada clase social.  

a) La Educación.

Así como el individuo sólo llega mediante la educación a ser justo y a vivir una vida moralmente buena, a gobernar las tendencias concupiscible e irascible con la razón, del mismo modo sólo mediante la educación puede formarse una sociedad justa, moralmente buena. La función que cumple la educación en una sociedad justa es la de formar, en primer lugar, a los futuros gobernantes, educándolos en el amor a la verdad y al bien y en el dominio de las pasiones. Además, debe educarse a los guerreros o soldados que, siendo necesarios para la subsistencia del Estado, pueden poner a éste en peligro de no ser sumisos a los dictados de los filósofos, hundiendo a la polis en una guerra intestina permanente. Aunque Platón habla de la necesidad de la educación de los miembros del Estado, para la clase inferior no prescribe ninguna educación especial, pero sí se explaya con amplitud en La República sobre la educación que deben recibir los guerreros y los futuros gobernantes.

 El proceso educativo para los futuros gobernantes se desarrolla en dos grados en la fase teórica: el primero abarca la infancia y la juventud (hasta los 20 años), el segundo sería una educación superior. A este grado solo podrán acceder los que muestren capacidad, pues su objetivo es formar a los que llegarán a ser gobernantes.


Las disciplinas asignadas al primer grado son la gimnasia y la música. Ambas se orientan a la formación de virtudes: la música la cortesía y la dignidad, la gimnasia la valentía y la fuerza. La finalidad moral de la educación hace que Platón adopte una posición claramente censora con  la poesía y la música.


Una vez completada la educación por la gimnasia y la música, de entre los mejores se elegirá a aquellos que sean capaces de remontarse hasta la contemplación de la esencia de las cosas, los que tengan espíritu filosófico, y pasarán a la etapa siguiente, a la educación superior. Está compuesta por  un entrenamiento intelectual en las Matemáticas (Aritmética, Geometría plana y espacial, Astronomía, Armonía musical) durante 10 años, ejercitándose en el razonamiento hasta llegar a captar las relaciones lógicas universales por medio de las cuales se vinculan entre sí los objetos de las distintas disciplinas matemáticas. Después pasarán a estudiar la Dialéctica o Filosofía durante 5 años.

 Pasado este tiempo  deberán “descender a la caverna”, es decir, deberán ejercitarse durante 15 años en tareas de gobierno. Es la fase práctica de su educación. Se observará si se mantienen firmes o no en sus tareas. Pasado este tiempo (ya con 50 años) volverán a los estudios dialécticos, esperando que les llegue su turno para gobernar, pues no se les ha preparado para su disfrute personal, sino para que puedan devolver como gobernantes el cuidado que el Estado ha puesto en ellos al educarlos.
b) Régimen de vida.


En el tipo de vida que deben llevar los habitantes de la polis ideal destaca la abolición de la propiedad privada y de la familia para los grupos de los guerreros y gobernantes (modo de vida conocido como comunismo platónico).

 Los guardianes (de entre los cuales se escogerá a los futuros gobernantes) serán alojados separados del resto de los ciudadanos. No poseerán riquezas propias, vivienda privada, ni familia ni mujeres en régimen de matrimonio monogámico permanente.

 Cuando se unan con mujeres serán éstas de su misma clase, para preservar la pureza del grupo, pues la unión de sexos debe ser una institución impersonal de procreación de la raza. 


El número de uniones se supedita al número de hombres que el Estado necesita. Las medidas eugenésicas descansan en la idea de  que la descendencia de la clase dominante responderá a la excelencia o perfección de los cónyuges, un postulado que forma parte de la herencia ideológica de la ética de la antigua nobleza griega (la areté ligada al linaje). Por razón de calidad, se limita la posibilidad de procrear a una edad determinada. Las mujeres no deberán dar hijos al Estado sino entre los 20 y 40 años, y los hombres no podrán engendrar más que de los 30 a los 55.


 El cuidado de los recién nacidos debe sustraerse a las madres. En una parte aislada de la ciudad se instalarán lugares para criar a los niños. Las madres sólo tendrán acceso a los niños para darles de mamar, pero no conocerán siquiera a sus hijos propios, pues deberán quererlos a todos por igual. Platón pretendía unir al Estado como si fuese una gran familia en la que todos los padres se sintieran padres y educadores de todos los hijos y éstos abrigaran hacia todos los adultos el mismo respeto que si fuesen sus progenitores.

El comunismo tiene una finalidad moral. Su objetivo es facilitar la justicia no concediendo al apetito oportunidad alguna de desarrollo en los guardianes y gobernantes-filósofos. La supresión de la familia está orientada a erradicar el egoísmo, a promover el sentimiento de comunidad, evitar "que desgarren la ciudad llamando mío no a lo mismo, sino cada cual a una cosa distinta, lo cual ocurriría si cada cual poseyera mujeres e hijos distintos", pues la institución familiar está estrechamente vinculada a la propiedad, y ésta al egoísmo y a los conflictos de intereses.



